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    A los combatientes de ambos bandos que participaron en


    esta batalla y, en particular, a los comandantes navales de


    la Marina Italiana, que se vieron privados de los «ojos» que


    proporciona la aviación naval, por la ceguera de los políticos


    que no les proporcionaron los medios adecuados.


  




  

    Prólogo




    Durante la Segunda Guerra Mundial, hubo una gran cantidad de acciones que tuvieron sus escenarios en la mar. El Atlántico norte con los convoyes aliados, los submarinos alemanes en manadas de lobos, las aeronaves, los buques de superficie, los ataques en el helado Ártico y toda esa parafernalia que se dio en llamar la «batalla del Atlántico», fue terrible y escalofriante. Como terribles fueron las acciones navales, los grandes combates aeronavales y los sangrientos desembarcos en el Pacífico. Pero si hubo un mar que mientras duró la guerra fue un verdadero hervidero, ese fue el relativamente pequeño mar interior Mediterráneo, el «Mare Nostrum» de la historia clásica, que fue disputado con uñas y dientes por los contendientes, peleando a muerte por cada migaja que pudieran recoger. Y esto es lo que relata en este libro José Manuel Gutiérrez de la Cámara Señán, y lo hace como nos tiene acostumbrados: con sencillez, sin grandes voces ni espectaculares aspavientos, narrando una acción detrás de otra como si fueran gotas de agua que se escapan de un grifo mal cerrado, sin desaprovechar cuanta ocasión se le presenta para exponer un juicio personal, por cierto, siempre acertado y ponderado, como corresponde a alguien que en su facilidad narrativa sabe perfectamente de lo que está hablando.




    El capitán de navío retirado José Manuel Gutiérrez de la Cámara, describe con gran detalle cómo ha sido la guerra en el Mediterráneo, una guerra con entidad propia en el contexto de la Segunda Guerra Mundial. Los convoyes este-oeste británicos, los convoyes norte-sur del Eje, fueron una constante durante la mayor parte de la guerra. Y en el cruce de las rutas de dichos convoyes estaba la pequeña isla de Malta como un portaviones anclado en el medio del Mediterráneo, dirigiendo el tráfico y recibiendo bofetadas por todas partes mientras era aprovisionada con cuentagotas.




    Los británicos tenían que aprovisionar a sus fuerzas en Egipto y, en lugar de dar la vuelta por el Cabo de Buena Esperanza para subir por el Mar Rojo, para ahorrar tiempo preferían cruzar directamente el Mediterráneo con convoyes de Gibraltar a Alejandría, para lo que necesitaban la isla de Malta a mitad de camino, como puerto y aeropuerto para defender esos convoyes. Mientras Italia y Alemania tenían que aprovisionar a sus fuerzas desplegadas en el norte de África, por lo que necesitaban anular la amenaza representada por Malta y las fuerzas allí desplegadas.




    Este libro analiza con rigor las capacidades y debilidades de los contendientes, con unos datos muy precisos que hablan por sí solos a la hora de comprender el devenir de las diferentes acciones y sus resultados. Desde un principio, fue un gran factor de debilidad la falta de portaviones y de aviación embarcada de las Marinas de Guerra de Italia y Alemania, que explica por qué han ocurrido muchas cosas de una determinada manera. Y esto queda muy claro en el caso de Italia, que contaba con excelentes barcos de guerra, pero cuando entraban en combate con los británicos que tenían portaviones y aviación embarcada, siempre salían perdiendo, y cuando llegaba la aviación italiana, perteneciente a su Ejército del Aire, ya era tarde; la acción ya había terminado, y a lo mejor en el teatro de operaciones solo quedaban manchas de petróleo y unos cuantos vestigios de los naufragios. Y eso cuando los aviones italianos no se equivocaban y atacaban a sus propios barcos. Calabria, Matapán, Golfo de Sirte o Cabo Teulada son buenos ejemplos. Cuando ambas Armadas fueron conscientes de que contar con algún portaviones no vendría mal, decidieron ir a por ello, pero ya era tarde.




    La precipitación y la improvisación también jugaron malas pasadas a los italianos. Como cuenta el autor, Mussolini anunció el 10 de junio de 1940 de forma precipitada y sin gran preparación previa, desde un balcón del Palacio Venecia, que las hostilidades contra los aliados iban a comenzar a las 00:00 horas del día siguiente, y así fue. Lo que trajo como consecuencia internamientos y otros problemas, la pérdida de 1.200.000 toneladas de barcos mercantes, que iban a ser muy necesarios, y con los que Italia ya no pudo contar. Y también fue proverbial la escasez de combustible de la Armada italiana, que redujo los movimientos de sus barcos de guerra, y más de una vez se tuvieron que quedar en puerto.




    La férrea determinación británica permitió el abastecimiento de Alejandría y de Malta, al tiempo que impidió al Eje el aprovisionamiento de sus fuerzas en África, a costa de unas enormes pérdidas en barcos mercantes y de guerra, portaviones incluidos. Y mientras Malta renacía de sus cenizas una y otra vez, las fuerzas italianas en África colapsaban y las fuerzas alemanas de Rommel se veían detenidas por falta de combustible.




    En la «batalla del Mediterráneo», el autor narra estas y muchas otras aventuras como un rosario de hechos concatenados que conducen a un final feliz para unos y trágico para otros, pero siempre dramático para todos. Comenzando con los enfrentamientos surrealistas y con muy diferentes resultados, entre los barcos británicos y los franceses del norte de África. Y siguiendo con todo el rosario de acciones en la mar y en tierra, en África, Italia, Grecia..., y a veces en teatros muy reducidos como las islas de Malta, Creta, Pantelaria o Lampedusa.




    Al principio, Mussolini quiso jugar la carta de una «guerra paralela», combatiendo a su manera a sus enemigos y los de los alemanes quienes, por otra parte, se dejaron querer, ya que tenían a los italianos combatiendo a sus enemigos, pero sin entrometerse en los estados mayores alemanes. Hasta que Alemania tuvo que tomar cartas directamente en el asunto y atacó Grecia, llevando la guerra hacia el Mediterráneo oriental.




    De todas formas, italianos y alemanes pelearon como gatos panza arriba con sus barcos, submarinos, aviones, y con golpes de mano, donde los italianos se revelaron como verdaderos maestros y actuaron con una enorme valentía.




    Y los británicos con todo su poderío también lo pasaron muy mal, y en algunas ocasiones los muy necesarios refuerzos que necesitaban no terminaban de llegar. Uno de estos casos fue cuando en el año 1941, en que esperaban refuerzos como quien espera agua de mayo, el 7 de diciembre se produjo el ataque japonés a la base norteamericana de Pearl Harbor en el otro lado del mundo, y los refuerzos británicos a Alejandría tuvieron que esperar.




    Menos mal que aparecieron los Estados Unidos en plan «cowboy», como hicieron en la Primera Guerra Mundial, y más o menos se fue arreglando el asunto para los aliados, mientras la situación se derrumbaba como un castillo de naipes para el Eje, aunque siempre a base de muy duros enfrentamientos y sangrientos combates: operación «Torch» o desembarco angloamericano en el norte de África a finales de 1942; avance hacia Túnez; asalto a Sicilia; desembarcos en Salerno y Anzio; armisticio italiano; marcha hacia Roma; desembarco al sur de Francia; toma de Marsella... Y mientras tanto Turquía, Egipto y otros estados orientales declaraban la guerra a Alemania, lo que permitía a la Armada británica pasar los Dardanelos y el Bósforo para enviar convoyes a Odessa y abastecer a la URSS, en una ruta mucho más rápida que la del Atlántico norte y el Ártico. Curiosamente, lo mismo que los británicos habían intentado en la Primera Guerra Mundial, pero entonces Churchill fracasó porque Turquía, que estaba en el bando contrario se opuso, y Gran Bretaña se estrelló en los Dardanelos y en Gallípoli.




    Todo esto lo narra con detalle en su libro José Manuel, efectuando en cada caso un análisis de la situación inicial, contándonos qué barcos tomaban parte, qué hacía cada uno, cuál era su suerte final, y cuál era el resultado definitivo, en acciones en las que se derrochaba valor y heroísmo por parte de todos. El Mediterráneo de la Segunda Guerra Mundial fue como un gran tablero de ajedrez, en el que las partidas se jugaban contrarreloj, a gran velocidad y a veces sin solución de continuidad, con unos hechos entrelazados que el autor es capaz de desenmarañar, para seguir cada una de las acciones sin perderse en sus múltiples vericuetos.




    Como he dicho al principio, en la Segunda Guerra Mundial en la mar, la batalla del Atlántico y la del Pacífico fueron sobrecogedoras, implacables, sangrientas y terribles. Pero la batalla del Mediterráneo resultó ser sencillamente apasionante; al menos tan apasionante como lo cuenta el autor en este libro.




    Marcelino González Fernández




    Capitán de Navío retirado




    De la Real Academia de la Mar




    Vicepresidente de la Real Liga Naval Española


  




  

    Introducción




    Dentro del conjunto de ensayos dedicados a la Segunda Guerra Mundial que me encargó Editorial Nowtilus e inicié con La Batalla del Golfo de Leyte, al que siguieron La Batalla de Midway, La Batalla del Atlántico y La Batalla de Guadalcanal, trato ahora la Batalla del Mediterráneo, pues dejo para el final la Batalla de Saipán o Primera Batalla de las Filipinas, ya que la ofensiva aliada en el Pacífico todavía no había terminado cuando finalizó la guerra en el continente europeo.




    Tanto en el libro que ahora tienen en sus manos como en el conjunto de libros dedicados al análisis de la Segunda Guerra Mundial, he procurado no tomar partido por ninguno de los bandos combatientes, limitándome a analizar las decisiones tácticas de los mandos contendientes con los datos, según mi entender, que dispusieron los jefes responsables del mando de los contingentes enfrentados, sin por ello dejar de lado las informaciones que el presente nos ha permitido conocer. Comprendo que conseguir objetividad sin estar sometido a las tensiones que ellos vivieron puede resultar aventurado, sin embargo, los 75 años transcurridos desde que los hechos tuvieron lugar, proporcionan una perspectiva histórica que permite la comparación de lo que fue con lo que pudo ser, y es precisamente esta diferencia la que puede facilitar, con un ejercicio de humildad, extraer enseñanzas de aplicación en el presente, que es la mayor aportación que puede proporcionar el análisis.




    En el momento actual, el Mediterráneo ha dejado de ser el escenario clave del planeta, tal como lo fue en otros tiempos, aunque dentro de sus límites arriesgan su destino muchos seres humanos por razones de superviviencia. Las corrientes migratorias se originan en los países del sur y tratan de llegar a suelo europeo cruzando sus aguas hasta naciones como la nuestra que, por su situación geográfica en la zona meridional del continente, se encuentra muy proxima al Sahel, franja muy amplia que atraviesa el continente africano, en la que los acontecimientos de los últimos tiempos nos influyen con mayor intensidad que a otros países de Europa, que tienen la obligación moral de afrontar los problemas de un continente cuyo reparto y explotación en el siglo XIX, con motivo de la búsqueda de materias primas que requería la revolución industrial, causó grandes problemas a las naciones colonizadas y durante mucho tiempo explotadas, a las que paradojicamente la explotadora Europa debería recurrir ahora para conservar las raíces cristianas que parece querer olvidar, aunque unos grandes políticos intentaron que fuera un referente de valores humanos después de la Segunda Guerra Mundial.




    España, principal artífice de la victoria de Lepanto, desempeñó en el Mediterráneo un papel trascendente para el posterior desarrollo de la civilización occidental, aunque sus enemigos no lo quieran reconocer. Por el Mediterráneo llegó la civilización y el comercio con las tierras lejanas de oriente, así como la religión cristiana, difundida desde la capital del Imperio romano, después de que San Pablo recorriera las aguas de este caprichoso mar, en el que llegó a naufragar en su afán de transmitir el mensaje evangélico. Es grandioso el papel del Mediterráneo a lo largo de la historia y en sus aguas, España sostuvo una lucha de más de tres siglos contra la piratería berberisca, en otros tiempos apoyada por la Sublime Puerta.




    En la Segunda Guerra Mundial, el Mediterráneo jugó un papel decisivo. Gran Bretaña se había cuidado de asegurar el control de sus accesos, el estrecho de Gibraltar y el canal de Suez, y además contaba con la pequeña isla de Malta, cuya situación muy cercana al canal de Sicilia constituía un punto estratégico desde el que se podían dificultar las comunicaciones entre Italia y el norte de África.




    En agosto de 1939, Mussolini hacía saber a Hitler que no podría entrar en la guerra, entre otras cosas, porque no contaba con los recursos energéticos que le exigiría su participación. El 22 de mayo de 1939, Italia había firmado con Alemania el Pacto de Acero, pero no fue hasta la derrota francesa de 1940 cuando Mussolini declaró la guerra al Reino Unido y a la derrotada Francia. España, que se encontraba agotada tras la reciente Guerra Civil, encontró en la postura de Italia una razón adicional que justificaba su neutralidad.




    Cuando se inció la guerra en septiembre de 1939, la situación en el Mediterráneo era favorable a los aliados, ya que Turquía, a diferencia de lo que sucedió en la Gran Guerra, adoptó una neutralidad inicial favorable a estos últimos y las costas de este mar, o eran neutrales o se encontraban bajo el dominio de Gran Bretaña o Francia, salvo las de Libia, ocupadas por Italia. En los años precedentes a la guerra, Francia se había dedicado a estudiar el traslado del Ejército de África a la metrópoli, y sus maniobras se enfocaron a contrarrestar una agresión en el continente europeo.




    Alemania había basado su estrategia en el dominio negativo del mar, ya que su Flota no podía batir a la suma de las Flotas británica y francesas reunidas, y para ganar la contienda necesitaba dominar el tráfico marítimo aliado destinado a abastecer los frentes europeos. El Mediterráneo, cuyas entradas estaban dominadas por Gran Bretaña, no se prestaba al acceso de barcos de superficie alemanes. Como mucho podrían introducir submarinos por el estrecho de Gibraltar, lo cual tampoco era sencillo.




    Gran Bretaña, sin embargo, podría destacar al Atlántico a una gran parte de su Flota para combatir a los corsarios de superficie, submarinos y aviones utilizados por los alemanes. Además, los aliados planeaban una intervención en los Balcanes y, como Francia había enviado a Siria una división argelina, mientras Italia se mantuviese dentro de los límites de la neutralidad, el dominio del Mediterráneo seguiría en manos aliadas.


  




  

    Primera parte




    La entrada de Italia en la guerra




    ¿DE DÓNDE HAN SALIDO ESTOS BARCOS?




    En la noche del 28 de abril de 1941, el vicealmirante Carlo Cattaneo estaba en el puente del crucero Zara, su buque insignia desde que el día 16 de diciembre de 1940 le había sido asignado el mando de la 1ª División de Cruceros de la Flota. Cattaneo tenía motivos para estar satisfecho. Era un brillante oficial naval con bastante experiencia de mando y por tres veces había sido condecorado con la Medalla de Plata al Valor Militar.




    La primera de ellas la había ganado en la guerra ítalo-turca, cuando fue nombrado comandante de un grupo de desembarco en Trípoli. También en la Primera Guerra Mundial había tenido ocasión de demostrar su liderazgo al mando del torpedero Orsa, en el Mar Adriático y, por último, el 9 de julio de 1940, al mando de la 3ª División Naval, con insignia en el crucero pesado Trento, participó en la batalla de Calabria, en la que le fue concedida su tercera medalla.




    Esa misma mañana al sur de Creta, había tenido un lugar un enfrentamiento con cruceros ligeros británicos entre una fuerza formada por el acorazado Vittorio Veneto, que llevaba la insignia del almirante Iachino, acompañado por los tres cruceros pesados Trieste, Trento y Bolzano que, con ocho destructores, constituía la división del almirante Sansonetti, mientras el grupo que mandaba el almirante Cattaneo formado por los tres cruceros pesados Zara, Fiume y Pola, los cruceros ligeros Abruzzi y Garibaldi (almirante Legnani) y dos destructores, se dirigiría al norte de Creta para interceptar convoyes británicos.




    Para apoyar a Rommel en su ofensiva de África del norte, los alemanes lanzaron una ofensiva sobre Grecia, de manera que los británicos se vieran obligados a emplear parte de las tropas que se encontraban en Egipto. Para ello, una vez asegurados los yacimientos de petróleo de Rumanía, los alemanes consiguieron que el rey Boris de Bulgaria se adhiriera al Pacto Tripartito, lo que permitió a Alemania que sus divisiones se instalasen en la frontera con Grecia. Para atacar necesitaban tener asegurado el flanco derecho, en el que se encontraba Yugoslavia, que bajo presión también acabó adherida al Tripartito, aunque una vez firmado fue desautorizada por un golpe de estado. Yugoslavia se alineó con Inglaterra, que aseguró el envío de contingentes a Grecia, donde envió al victorioso general Wavell. El día 1 de abril, Rommel conquistaba Bengasi y a la vez los alemanes atacaban Grecia. El almirante Cunningham envió contingentes a Grecia y el tráfico de convoyes entre Alejandría y el Pireo se efectuó de modo continuo.




    En esa situación los italianos, presionados por Alemania, se vieron inducidos a efectuar una incursión ofensiva sobre Creta, que era paso obligado para los convoyes británicos que desde Alejandría partían hacia Grecia, pero la operación requería reconocimientos aéreos y la Flota italiana había sido localizada. Sin embargo, los marinos italianos efectuaron la operación con la suposición de que Superaereo (el Mando de la Reggia Aereonautica), tendría informada a la Flota de los movimientos del enemigo.




    En la amanecida de ese mismo día 28 uno de los hidroaviones catapultados por el grupo del almirante Cattaneo, que se encontraba al norte de Creta, localizó a una formación de cruceros ligeros y destructores británicos. La escuadra italiana, en la que se encontraba el Vittorio Veneto y la división del almirante Sansoneti con los cruceros pesados Trieste, Trento y Bolzano y ocho destructores, forzó velocidad y a las 08:30, los cruceros pesados italianos abrieron fuego sobre la agrupación británica, que invirtió el rumbo de su fuerza para atraer a la Fuerza italiana hacia la Flota del Mediterráneo, de cuya salida no tenía información el almirante Iachino, pero como sospechó que podía tratarse de una trampa, decidió gobernar al rumbo 300°, cosa que hicieron a su vez los cruceros británicos, que mantuvieron contacto con la división Sansonetti, sin conocimiento de la presencia del Veneto. A 10:00 horas, Iachino invirtió el rumbo del Veneto para sorprender a los cruceros británicos por el norte. Poco después, los cruceros enemigos se replegaron tras una cortina de humo. El Vittorio Veneto ahorquilló con su tiro al crucero ligero Orión, que sufrió algunos daños.




    A 11:15 horas, el Vittorio Veneto fue atacado por varios aviones, lo que hizo que el almirante Iachino cesase en la persecución de los cruceros británicos. A 15:30 se produjo un ataque de varios aviones sobre el Vittorio Veneto que, alcanzado por un torpedo, tuvo que reducir su velocidad a 19 nudos. Esa misma mañana Iachino había recibido desde Rodas información que señalaba a las 07:45 horas a un portaviones, dos acorazados, nueve cruceros y 14 destructores en la misma situación en que se encontraba él, a su rumbo y velocidad. El almirante estimó que la aviación italiana le había confundido con el enemigo, como había ocurrido en el combate de Punta Stilo, y contestó que la fuerza detectada era la suya, para evitar un ataque de aviones propios. A esta misma hora un avión británico señalaba al grupo del almirante Cattaneo a 35 millas al oeste de la isla de Gavdos dirigiéndose hacia el oeste. Iachino recibió a las 14:25 una información que situaba al enemigo a 80 millas y otra a las 15:00 que lo señalaba a 170 millas al sureste. Esto hizo pensar al almirante que se trataba de dos grupos diferentes. Pero mientras trataba de aclarar esta información tan difusa, el almirante Cunningham conocía perfectamente la situación del Vittorio Veneto y del grupo de Cattaneo.




    Algo antes del crepúsculo vespertino se produjeron más ataques aéreos de los aviones del portaviones Formidable sobre la fuerza italiana. A las 19:50 Iachino recibió un mensaje del Zara que indicaba que el Pola estaba inmovilizado, después de ser alcanzado por un torpedo y a las 21:00 destacó al grupo del almirante Cattaneo con el Zara, el Fiume y cuatro destructores en auxilio del Pola.




    Cattaneo invirtió el rumbo a las 21:06 y se dirigió hacía el retrasado Pola, aunque no adoptó la precaución de navegar en zafarrancho de combate con los cañones cubiertos en una noche hostil, en la que parecía probable que el enemigo los persiguiese. Los barcos de Cattaneo alcanzaron al Pola a las 22:20.




    De pronto unos reflectores iluminaron los barcos italianos.




    - ¿De dónde han salido estos barcos?




    ITALIA ENTRA EN GUERRA




    A finales de mayo de 1939 había tenido lugar la firma del Pacto de Acero entre Italia y Alemania, lo que suponía que, si una de las partes se veía arrastrada a una acción militar, la otra debería acudir en su ayuda con todo su potencial. El 3 de septiembre de este mismo año, Alemania inició la invasión de Polonia, tras una serie de conquistas de menor entidad, pero ante tal agresión, tanto Francia como el Reino Unido se vieron obligados a declarar la guerra a Alemania, aunque los frentes comunes permanecerían todavía sin variaciones durante bastante tiempo, si bien hubo acciones de guerra en la mar desde el principio, ya que el mismo día 3 fue torpedeado el transatlántico Atheina por el submarino U-30, que mandaba el teniente de navío Lemp. El bloqueo al comercio alemán dio comienzo enseguida y se ejerció de manera férrea.




    Antes de la entrada en guerra en contra de los que fueron sus aliados en la contienda anterior, Italia tuvo que sufrir las imposiciones de los británicos a los buques de su flota comercial, que intercambiaba productos con Alemania. El sistema de navicerts establecido por los británicos a los barcos neutrales, certificados expedidos por los consulados británicos a dichos barcos en puertos extranjeros, avalaba que había sido revisada su carga y el barco en cuestión no se dirigía a ningún puerto alemán, lo que le permitía continuar su navegación si le interceptaba algún barco de guerra británico, lo cual no dejaba de ser una imposición que afectaba a los intereses italianos. Probablemente fue el bloqueo marítimo lo que más exasperó a Mussolini y, cuando el 7 de junio estaba a punto de declarar la guerra, el Alto Mando Naval italiano dio orden a sus mercantes de que solo se refugiasen en puertos del Eje o en puertos neutrales, en caso de hostilidades.




    El día 10 de junio de 1940, Mussolini declaró la guerra a los aliados con tal precipitación que gran cantidad de barcos mercantes, que se encontraban en puertos extranjeros y sumaban 1.200.000 toneladas, quedaron retenidos. Esta torpe manera de actuar supuso un duro golpe para el comercio marítimo italiano pues, aunque disponían de una buena Marina de Guerra, para ganar una contienda es necesaria una Marina Mercante con el mayor tonelaje posible. La declaración de guerra entró en vigor a las 00:00 horas del día 11 de junio.




    La precipitación de tal decisión, precisamente cuando los alemanes estaban próximos a llegar a un armisticio con Francia, hace pensar que el Duce quería participar de la victoria de Alemania. El día 15, Francia firmó un armisticio con Alemania, e Italia se encontró frente a un enemigo, Gran Bretaña, que pasó a una difícil situación en el Mediterráneo, ya que las costas de Túnez, Argelia y Marruecos quedaron neutralizadas a raíz del armisticio que Francia acaba de firmar y, las costas de Libia, en las que se encontraba el Ejército italiano, pasaban a ser enemigas, con lo cual el Ejército británico del Nilo, abastecido por la comunicación marítima establecida por la ruta Gibraltar-Malta-Alejandría se tornó extremadamente peligrosa, al estar el Mediterráneo central dominado por la Armada Italiana, lo cual supuso que el aprovisionamiento de mayor entidad habría que hacerlo por la ruta del cabo de Buena Esperanza, con el enorme incremento de distancia que suponía. Inglaterra tenía que abastecer a los Ejércitos británicos de Egipto, Sudán y Kenia, y la nueva situación en el Mediterráneo impedía el tránsito de convoyes, a no ser que fueran extremadamente urgentes.
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        Mussolini declara la guerra. La Vanguardia.


      


    




    Por si esto fuese poco, Malta, que constituía un punto de recalada de los convoyes a mitad de camino entre Gibraltar y Alejandría, pasaba a una situación muy difícil en un mar dominado por un enemigo cuyas bases se encontraban muy cercanas, lo que significaba dificultades para la isla, que en el futuro iba a estar asediada por mar y aire y su aprovisionamiento iba a resultar muy difícil.




    La idea de Mussolini era sostener una «guerra paralela», es decir, combatiría contra los mismos enemigos, pero sin ajustarse a los planes de los alemanes, aunque a estos últimos tampoco les interesaba que los italianos se inmiscuyesen en sus estados mayores. La desconfianza fue recíproca y Mussolini procuró desde los primeros días mantenerse en una posición defensiva en los Alpes y emprender la ofensiva por mar y aire. Para el Alto Mando italiano, su participación debía consistir en atacar por el aire Gibraltar, Malta y Alejandría, efectuar salidas con fuerzas ligeras y establecer barreras de submarinos, pero el 17 de junio ordenó al mariscal Badoglio atacar en los Alpes.




    No intentó conquistar Malta, a pesar de que entonces estaba casi indefensa, porque temía una intervención de la Flota británica, y tampoco valoró el interés estratégico de esta posición. La Flota italiana se enfrentaría a la británica si la ocasión se presentaba, pero no intentarían buscarla. Para el Alto Mando italiano la batalla interflotas se podría producir por dos motivos: que una de ellas tratase de impedir a la otra el cumplimiento de una misión, o que se produjese un intento provocado de acabar con la flota enemiga. El primer caso podría presentarse sin preverlo, el segundo no entraba en sus planes. Esta actitud no podía menos que sorprender a los marinos italianos, ya que desde un principio se renunciaba a tomar la iniciativa, y de ese modo era imposible obtener el dominio del mar, que implica la neutralización de las fuerzas enemigas. En ningún momento se planteó eliminar las posiciones enemigas de Malta y Alejandría y, hasta tres meses después del comienzo de las hostilidades, no se emprendió la ofensiva italiana en Libia, es decir que la estrategia estaba diseñada en el sentido de «verlas venir» y, puesto que las fuerzas armadas británicas se reforzaron en el intervalo, cuando los italianos se vieron desbordados tuvieron que pedir ayuda a los alemanes.
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        Mapa del Mediterráneo.


      


    




    Italia había concentrado la mayor parte de su Marina en las proximidades del mar Tirreno. Desde el principio procuró garantizar el control del estrecho de Mesina y declaró peligrosa una franja de doce millas en torno a su costa, así como a la de sus colonias y Albania. El día 10 de junio, fecha de la declaración de guerra, se hizo público el minado del canal de Sicilia, aunque la navegación neutral podría utilizar el estrecho de Mesina.




    El día 11 señalaba para los italianos el comienzo de las hostilidades y el día 12, el submarino italiano Alpino Bagnolini torpedeó y hundió al viejo crucero ligero británico HMS Calypso, mientras patrullaba en las proximidades de la isla de Creta. Ese mismo día, aviones italianos bombardearon la base de Bizerta, por lo que el almirante Darlan, jefe de Estado Mayor de la Armada francesa, ordenó el bombardeo de la acería italiana de Vado, que fue efectuado por los cruceros Argel y Foch y dos divisiones de torpederos, que se concentraron en la destrucción de los depósitos de combustible, mientras unidades móviles costeras replicaban el ataque. También fue atacado el cinturón industrial de Génova por los cruceros Dupleix, Colbert y una división de torpederos, que se concentraron en una fábrica de gas y otra de metalurgia, pero en este caso la reacción de las baterías costeras fue mayor y el torpedero Albatros recibió un impacto que causó varias bajas a la vez que un viejo torpedero italiano, el Calatafni, se lanzó contra un crucero enemigo, pero resultó dañado por la aviación.




    El día 21 de junio una escuadra con base en Alejandría formada por el acorazado Lorraine, cuatro cruceros británicos y torpederos franceses e ingleses, bombardeó los depósitos de combustible de Badia. Las fuerzas aéreas aliadas bombardearon Savona, Livorno, Cagliari y Palermo, mientras las italianas lo hicieron en Malta, Bizerta, Tolón y Marsella. A finales de junio tuvo lugar un combate entre una división de tres destructores italianos clase Turbine que se dirigían de Tarento a Tobruk y fue acosada por dos cruceros británicos. Alcanzado repetidamente por el fuego del crucero Sydney, el destructor Espero sucumbió mientras disparaba sus cañones hasta el momento de su hundimiento. También el destructor Zafiro fue hundido por aviones de la Fleet Air Arm cerca de Tobruk. Este fue el primer combate naval que tuvo lugar en el Mediterráneo. En tierra, el 21 de junio las tropas italianas atacaron a las francesas en los Alpes.




    LA DESTRUCCIÓN DE LA FLOTA FRANCESA




    El armisticio franco alemán fue firmado el 22 de junio en Rethondes. Incluía la desmilitarización de la Flota francesa, sin embargo, el cese de hostilidades estaba supeditado a la firma del armisticio franco-italiano que tuvo lugar el día 24 de junio.




    El artículo 8 del armisticio decía lo siguiente:




    «- La Flota de guerra francesa a excepción de la parte a disposición del gobierno francés para la salvaguarda de los intereses franceses en su imperio colonial, será fondeada en puertos a determinar y deberá ser desarmada y desmovilizada bajo el control de Alemania e Italia.




    - La determinación de los puertos se hará en los apostaderos utilizados por las diversas unidades en tiempos de paz. El gobierno alemán declara solemnemente al gobierno francés que no tiene intención de utilizar durante la guerra, para sus propios fines, la Flota de guerra francesa estacionada en los puertos bajo control alemán, salvo las unidades necesarias para la vigilancia de las costas y la limpieza o dragado de minas.




    - Asimismo declara formal y solemnemente que no tiene intención de formular reivindicaciones respecto a la Flota francesa cuando se concluya el tratado de paz.




    - Excepción hecha de la parte de la Flota de guerra francesa a determinar, que será destinada a la salvaguardia de los intereses franceses en el imperio colonial, todos los navíos de guerra que se encuentren fuera de las aguas jurisdiccionales francesas deberán dirigirse a Francia».




    El artículo 12 del armisticio franco-italiano era muy similar a este, a pesar de que Mussolini no estaba muy de acuerdo y quería que toda la Flota francesa fuese desarmada rápidamente y el combustible y las municiones desembarcados, pero no consiguió sus objetivos, pues la postura de los Estados Unidos era radicalmente opuesta y Alemania no quería que la nación americana saliera de su aparente neutralidad.




    Por otra parte, el 20 de junio el almirante Darlan, Jefe de Estado Mayor de la Armada Francesa, dio instrucciones a la flota en el sentido de que en el caso de que no pudiera ejercer libremente el mando de la misma, establecía el orden de sucesión, primero en el almirante Laborde, luego el almirante Eslava, después el almirante Abrial y por último el almirante Gensolul, y a sus sucesores les decía que deberían combatir enérgicamente mientras no existiese un gobierno francés regular e independiente del enemigo, que diera órdenes en otro sentido.




    El 24 de junio envió un nuevo mensaje en el que decía que las cláusulas de armisticio serán enviadas en claro por otro conducto y aprovechaba las últimas comunicaciones cifradas que podía transmitir para dar a conocer su manera de pensar al respecto:




    «Los buques de guerra desmovilizados deben seguir siendo franceses, con bandera francesa, dotación reducida francesa, permanencia en puerto francés, metropolitano o colonial».




    «Deben tomarse todas las precauciones secretas de inutilización para que al apoderarse de un barco el enemigo o un extranjero por la fuerza no pueda servirse de él».




    «Si la Comisión del armisticio encargada de interpretar textos decidiese de otra manera que la indicada en el apartado 1, en el momento de ejecución de esta nueva decisión, los buques de guerra serían, sin nueva orden, bien conducidos a los Estados Unidos, o bien inutilizados, si no pudiese hacerse de otra forma para sustraerlos al enemigo».




    «Los barcos así refugiados en el extranjero no deberán ser utilizados en operaciones de guerra contra Alemania o Italia sin orden del comandante en jefe de las Fuerzas Navales Francesas».




    El 26 de junio el almirante en su última orden del día a la Flota decía:




    «Tengo en mi mano las cláusulas de los dos armisticios: ninguna es deshonrosa. Nuestra Marina y Aviación deberán ver en el trato excepcional que se les ha hecho un homenaje a su conducta y un reconocimiento a su valor. […] Conservamos todos nuestros buques y aviones de la Aeronáutica Naval; nuestros efectivos de personal en servicio activo no están limitados, y nuestros adversarios se han comprometido solemnemente a no tocar a nuestra Marina en el tratado de paz. ¿Qué más podíamos esperar siendo derrotados? Aplicar con dignidad las convenciones firmadas. Actuar de otra forma sería consumar definitivamente la ruina de nuestro país, gravemente afectado por la derrota. […] Nuestros antiguos aliados no deben ser escuchados. Yo no puedo creer que aquellos que me han obedecido con fe cuando tuve necesidad de pedirles que se hiciesen matar por la Patria no tengan valor moral para obedecerme al tratarse de asegurar su porvenir, por muy duro que pueda ser actualmente».




    La escuadra francesa del Atlántico se había concentrado en Mers-el-Kebir y se estaba preparando para ser desmovilizada. Esta considerable escuadra al mando del almirante Gensoul estaba formada por los cruceros de batalla Dunkerque y Strasbourg; los acorazados Provence y Bretagne y los destructores Volta, Mogador, Terrible, Lynx, Tigre y Kersaint. Además, el transporte de aviación Comandant Teste y algunos torpederos y submarinos.




    En la madrugada del 3 de julio se presentó en la bahía una potente fuerza británica al mando del almirante Sommerville compuesta por el crucero de batalla Hood, los acorazados Resolution y Valiant, el portaviones Ark Royal, dos cruceros y nueve destructores.
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        Almirante Somerville.


      


    




    Poco después, el almirante Gensoul recibió un ultimátum de su homónimo británico en el que se le instaba a tomar una de las siguientes medidas:




    

      	Hacerse a la mar y combatir contra el Eje junto a los británicos.




      	Hacerse a la mar con dotaciones reducidas hasta un puerto británico.




      	Conducir la escuadra hacia un puerto francés de las Antillas con dotaciones reducidas para que allí fuesen desarmados los buques o puestos bajo la vigilancia de los Estados Unidos.


    




    Por último:




    «Si rehúsa los ofrecimientos anteriormente citados, sintiéndolo profundamente, le requeriré para inutilizar a sus buques en un plazo de seis horas. Por último, en el caso de que también rechace esto, tengo orden del Gobierno de Su Majestad de emplear la fuerza que sea precisa para impedir que sus barcos caigan en manos alemanas o italianas».
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        Almirante Gensoul.


      


    




    Después de consultar con los almirantes subordinados y jefes de división, el almirante Gensoul llegó a la conclusión de que el ultimátum no podía ser aceptado y, aunque ordenó activar las calderas, no pudo hacerse a la mar porque le habían informado que todo movimiento rompería las negociaciones.




    El almirante francés se encontraba en una situación muy difícil, ante una fuerza muy superior. Si se aceptaba el ultimátum se salvaba la escuadra para el futuro, pero hacerlo del modo que imponía el almirante británico, violaría el armisticio, lo cual podría traer consigo consecuencias de mucha entidad tales como la reanudación de las hostilidades con Alemania y la ocupación de los territorios de África del norte. La decisión era complicada para el mando francés y durante todo el día se mantuvieron conversaciones con los británicos, incluso después de haberse superado el plazo dado por ellos. Sin embargo, no se llegó a un acuerdo, a pesar de que el almirante Gensoul aceptó el desarme de los barcos en el lugar en que se encontraban en ese momento, pero los británicos no lo aceptaron. A las 17:40, al no haberse llegado a un acuerdo, la escuadra británica abrió el fuego.
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        Imagen del bombardeo.


      


    




    El bombardeo duró 15 minutos, y los barcos franceses respondieron con su artillería, y a la vez intentaban hacerse a la mar. El Strasbourg logró llegar a Tolón acompañado por algunos destructores. El Dunquerque quedó inmovilizado después de ser alcanzado en las máquinas. El Bretagne se hundió tras recibir dos proyectiles, uno de ellos en un pañol de municiones. El Provence, también alcanzado, se dirigió a varar con una vía de agua. Una vez en la mar, el destructor Mogador fue alcanzado por un proyectil de grueso calibre. El día 6, aviones británicos atacaron de nuevo y alcanzaron con un torpedo al Dunquerque, al que causaron nuevas averías. Como los buques habían sido hundidos en aguas poco profundas dentro de puerto, no quedaron fuera de combate de modo definitivo y, a excepción del Bretagne, tras unas reparaciones provisionales pudieron llegar a Tolón, donde continuaron las reparaciones. En total, se perdieron en los dos ataques mil trescientos hombres. Los británicos se apoderaron también de los barcos franceses que se encontraban en los puertos británicos de Portsmouth, Plymouth y Sheerness, cuyas dotaciones se mantenían fieles a Vichy, que fueron entregados a las fuerzas francesas libres del general De Gaulle.




    Probablemente, para los británicos fueron peores las consecuencias que los beneficios derivados de estos hechos ya que, como es fácil de entender, los marinos franceses se enfurecieron y esta acción tuvo repercusiones en los acontecimientos venideros. De entrada, el gobierno francés se vio obligado a concentrar la mayor parte de los barcos en Tolón, lo cual probablemente se habría evitado de no haberse producido el ataque a Mers-el-Kebir. Por otra parte, la salida de la Flota francesa acompañando a la británica, probablemente hubiera sido considerada por los alemanes como una violación del armisticio, con independencia del destino de los barcos.
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        Destructor Mogador.


      


    




    En Alejandría las cosas fueron diferentes. La escuadra francesa fondeada en este puerto al mando del almirante Godfroy estaba compuesta por el viejo acorazado Lorraine, los cruceros Souffren, Tourville, Duguay-Trouin y Duquesne, tres torpederos y un submarino. Como la Flota británica era mucho más potente, ya que contaba con cuatro acorazados, un portaviones y varios cruceros y destructores, y el almirante francés tenía relaciones amistosas con el almirante Cunningham, que quería evitar un combate en el interior del puerto, adoptaron un tono conciliador en las discusiones y el almirante británico hizo llegar al almirante francés un aviso en el que le decía que el gobierno británico se oponía a la salida del puerto de la Flota francesa y le ofrecía una de estas tres medidas:




    

      	Unirse a la Flota británica.




      	Dejarse desarmar en puerto.




      	Inutilizar por sí mismo a los buques.


    




    El almirante francés dijo que las dos primeras medidas iban en contra del armisticio y que el gobierno francés no podía asumir las consecuencias derivadas de su aplicación. Aceptó la tercera, pero esa noche se supo por la radio lo ocurrido en Mers-el-Kebir y creció la excitación en los barcos franceses, aunque los dos almirantes procuraron ponerse de acuerdo. Entonces llegó una orden del almirante Darlan en la que comunicaba a Godfroy: «hágase a la mar inmediatamente, aunque sea por la fuerza». El almirante Cunningham había situado por la noche a sus destructores en posiciones óptimas para torpedear los barcos franceses, en el caso de que intentasen hacer algún movimiento. En vista de lo cual, el almirante francés, tras consultar a sus comandantes, optó por aceptar el desarme en puerto.




    Los dos almirantes habían soportado una situación muy difícil y los plazos concedidos por el gobierno británico habían sido sobrepasados, pero hay que reconocer que la situación en Mers-el-Kebir fue muy diferente, ya que la salida de la escuadra francesa con los buques británicos habría creado graves complicaciones al gobierno de Vichy, pues el gobierno alemán habría tomado graves represalias. El almirante que mandaba la Flota de Alejandría no trató de apoderarse de los barcos desarmados y en 1943 la Flota francesa de Alejandría adoptó una postura contraria a los países del Eje.




    EL PROBLEMA DE ITALIA




    Italia, situada en el centro del Mediterráneo, tiene una gran cantidad de costa y el 80 % de sus importaciones se efectuaban por mar. Por otra parte, sostenía un importante tráfico de cabotaje entre sus puertos y sus islas, y disponía de un imperio colonial considerable. Además de las costas de Libia, contaba en el continente africano con la antigua Abisinia, cuyo aprovisionamiento iba a resultar muy difícil, ya que había que realizarlo por vía aérea a través del Sudán anglo-egipcio, lo cual era a todas luces insuficiente.




    Libia estaba mucho más cercana a la metrópoli, pero su mantenimiento implicaba el dominio de las comunicaciones en el Mediterráneo central. Por lo tanto, el problema de Italia era totalmente naval, pues sus posesiones en África oriental precisaban el dominio el canal de Suez y el mar Rojo y, para conseguirlo, había que derrotar al ejército del Nilo, pero este objetivo implicaba la neutralización de la Flota del Mediterráneo.




    El abastecimiento de petróleo a la metrópoli había que hacerlo desde el mar Negro por el Egeo, donde Italia contaba con la base de Rodas y las islas del Dodecaneso. La Marina Italiana era vital para garantizar las líneas de abastecimiento, tanto con el mar Negro como con el ejército de Libia, que se encontraba a 450 millas, distancia que separa Bengasi del estrecho de Mesina.




    Para Italia, el dominio del mar era primordial y la decisión de entrar en guerra con Gran Bretaña muy grave, ya que tendría que hacer frente a un problema eminentemente naval y, aunque llegasen víveres a la península italiana en caso de bloqueo, quedaría privada de las materias primas esenciales para sostener una guerra, como eran el petróleo, el hierro, el carbón y el caucho.




    Hitler no quiso entrar en las valoraciones estratégicas de Mussolini, sencillamente pensó que no le venía mal un aliado que luchase contra sus mismos enemigos, sin embargo, no estuvo dispuesto a colaborar con quien desde el primer momento se había decantado por una guerra paralela, aunque más adelante no tendría más remedio que intervenir, para evitar descalabros que podían afectar al planeamiento estratégico de Alemania. Pero al principio de la guerra ninguno de los dos bandos quería otra cosa sino una colaboración indirecta.
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        Reparto del continente africano al comienzo de las hostilidades (libertadigital.com).


      


    




    Mussolini desde el principio fue indeciso, en los primeros momentos mantuvo una posición defensiva y se limitó a ordenar algunas incursiones aéreas sobre las posiciones británicas en el Mediterráneo. Pero el 17 de junio cambió su modo de actuar, convencido de que iba a ser firmado en muy poco tiempo un tratado de paz, y decidió atacar con toda intensidad en los Alpes, pero después del armisticio con Francia, no emprendió la acción ofensiva contra Gran Bretaña, su enemigo más poderoso del Mediterráneo, pues creía que la guerra iba a ser muy breve. Solo combatiría a esta nación si era atacado, y había dado instrucciones a Supermarina (el alto mando naval italiano en Roma) en el sentido de atacar con decisión, unicamente en el caso de que hubiera probabilidades de éxito. La iniciativa en el ataque a la Flota británica no entraba en sus planes, y de este modo era imposible ganar una guerra en la que Italia se encontró envuelta, sin conocer los sacrificios que tal decisión implicaría.




    Al comienzo de la guerra Italia contaba con el ejército del Duque de Aosta, que lleno de ardor combativo se lanzó en los frentes de Kenia y Sudán para aumentar el perímetro de Abisinia. Los británicos se limitaron a replegarse sobre el valle del Nilo y, una vez acabados los recursos de Italia, la expansión quedó limitada a una lucha de patrullas fronterizas, que no iban a llevar a Italia a ningún destino concreto. Por eso se estableció el nuevo objetivo de lanzarse sobre Somalia británica, donde las tropas eran más débiles y tenían que aprovisionarse a través del Índico. Aparentemente, se trataba de un gran triunfo, pero la realidad fue que los italianos quedaron encerrados en una bolsa más grande que la que tenían al principio y, si no se aprovisionaba por mar, su pérdida era cuestión de tiempo.




    Entre agosto de 1940 y febrero de 1941, los británicos hicieron acopio de refuerzos en Sudán, Adén y Kenia y lanzaron una ofensiva desde Kenia y Sudán que dejó encerrados a los italianos en tres pequeñas bolsas, sin comunicación entre ellas ni con la metrópoli. De este modo, en el mes de noviembre de 1941, finalizó la campaña italiana en África occidental, que acabó con todos los italianos en prisión después de una larga resistencia, y el Duque de Aosta, que había animado la campaña expansiva, murió en cautiverio.




    En cuanto a fuerzas navales, Italia había hecho un gran esfuerzo durante los quince años anteriores a la Segunda Guerra Mundial. La Marina Italiana había pasado de unas fuerzas navales incipientes a ser la quinta del mundo. Contaba con los cuatro acorazados tipo Conte di Cavour, los Cavour, Cesare, Duilio y Doria que habían sido modernizados y al comienzo de la guerra constituían una fuerza muy considerable. Con un desplazamiento de 23.000 toneladas, contaban con 10 cañones de 320 mm y eran capaces de desplazarse a 27 nudos, lo cual los hacía más rápidos que sus homólogos británicos, aunque menos potentes, pero podían romper el contacto debido a su superior velocidad.
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        Acorazado Conte di Cavour.


      


    




    También disponía de los acorazados Littorio y Vittorio Veneto, que se habían comenzado a construir en 1934 y estaban a punto de entrar en servicio. Eran superiores a la mayoría de sus homólogos británicos. De 35.000 toneladas, contaban con nueve cañones de 381 mm y podían alcanzar una velocidad de 30 nudos, aunque no estarían operativos hasta el mes de agosto de 1940. Había otros dos de este tipo que se habían empezado a construir, los Roma e Imperio. Además, contaban con siete cruceros pesados de 10.000 toneladas, los Trento, Trieste, Zara, Fiume, Gorizia, Pola y Bolzano; seis cruceros ligeros de 5.000 toneladas, los Barbiano, Giussano, Colleoni, Bande Nere, Diez y Cadorna; seis cruceros de 7.000 a 8.000 toneladas, Monteccucoli, Attendolo, Duca D´Aosta, Eugenio di Savoia, Garibaldi y Duca degli Abruzzi; doce cruceros de 3.400 toneladas de la clase Regolo, que estaban en construcción al principio de la guerra; dos viejos cruceros que habían sido alemanes; 60 destructores de 1.000 a 1.200 toneladas; 68 torpederos, 12 submarinos oceánicos y 6 en construcción; 48 submarinos de autonomía media y 6 en construcción; 53 submarinos costeros y 6 en construcción, así como 8 submarinos minadores. En conjunto, 121 submarinos en servicio y 12 en construcción. Además, contaban con 70 lanchas torpederas y varios minadores y dragaminas.




    También habían construido varios tipos de torpederos: ocho de 700 toneladas de tipo Alabarda; 8 torpederos de escolta de tipo Ciclone; 8 torpederos de escolta de tipo Ardito, 6 viejos torpederos yugoslavos y algunos torpederos franceses de Bizerta de 600 toneladas. Especial atención merecen los denominados «mezzi navali d´asalto» que se habían utilizado con gran eficacia durante la Gran Guerra, y desde entonces la Reggia Marina se había esmerado en mejorarlos de manera eficiente. Durante la guerra estos medios de asalto se utilizarían con gran profusión, pues con medios muy inferiores a los que contaban al principio de las hostilidades habían conseguido en la Gran Guerra éxitos mayores que los logrados por fuerzas de mucha mayor entidad, y sus legendarias acciones llegaron a repercutir en el avance de los ejércitos del Eje en el norte de África.
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        Acorazado Littorio.


      


    




    Además de los submarinos de bolsillo, de unas 30 toneladas y con una dotación de dos hombres que podían llevar dos torpedos, estaban los SLC (Siluro Lenta Corsa), a los que se denominaba coloquialmente Maiale (cerdo), que eran torpedos tripulados por dos hombres con equipo de respiración autónoma, que iban sentados encima del torpedo para introducirse en el interior de los puertos enemigos y, una vez cerca del objetivo buscado, debían colocar la carga lo más cerca posible, que por medio de los dispositivos adecuados fijaban al blanco. Después, la mitad posterior del torpedo, que era la parte propulsora, era utilizada para evadirse, si es que era posible. Luego tendría lugar la explosión, mediante una espoleta de retardo, regulada para que pudieran escapar antes de su activación.




    Otro tipo de embarcaciones que utilizaron los italianos fueron las lanchas explosivas, tripuladas hasta unos segundos antes de estrellarse contra el blanco. En su tramo final, el tripulante se lanzaba al agua, con grandes posibilidades de ser hecho prisionero. El sistema era parecido a los antiguos brulotes, que se utilizaron contra los grandes veleros, con intención de incendiarlos. Por último, se utilizaron las minas lapa que, a diferencia de las convencionales, eran colocadas por buceadores bajo el casco de la unidad tomada como objetivo.




    La Flotilla de MAS, mezzi navali d´assalto, se encontraba en La Spezia y contaba con sus propios submarinos, que transportaban a estos medios a las proximidades de los puertos enemigos, a los que se aproximaban en la noche tan cerca como era posible y los dejaban en al agua para que se dirigiesesn a sus blancos.




    La Flota era moderna, su material muy bueno, los mandos competentes y las dotaciones estaban bien adiestradas, sin embargo la Marina italiana no contaba con la solera de la Marina británica. Es cierto que había sido empleada durante la Gran Guerra, por lo que los italianos no se estrenaban, sin embargo, su principal carencia fue la falta de aviación naval, que había demostrado durante la guerra anterior el importante papel que podía desempeñar en misiones de descubierta, observación del tiro naval, etc.




    Los submarinos italianos eran de inferior calidad que los alemanes. Alcanzaban cotas inferiores y tardaban más en efectuar la inmersión. Además, eran más lentos y menos robustos, lo que los hacía más vulnerables, sobre todo cuando operaban en el Mediterráneo, en el que las distancias eran mucho más cortas y era necesario sumergirse con rapidez.




    Cuando comenzó la guerra, Italia tenía unas reservas de combustible de 1.660.000 toneladas de fuel, pero a los nueve meses de guerra habían quedado reducidas a 600.000 toneladas. Ante una petición de combustible del almirante Ricardi, Jefe de Estado Mayor de la Marina Italiana, al O.K.W. (Oberkommando Der Whermatch), el estado mayor de Hitler lo desestimó, y solo el gran almirante Erich Reader comprendió la importancia de la guerra naval en el Mediterráneo y proporcionó a los italianos 90.000 toneladas de las disponibilidades de la Marina alemana, pero a pesar de esta ayuda, en junio de 1942 las reservas de la Marina italiana quedaron reducidas a 60.000 toneladas, lo que limitó en gran medida la actividad de sus unidades, especialmente las de mayor tonelaje.




    La industria italiana era de buena calidad, pero estaba supeditada al mercado externo y suponía una capacidad de producción que equivalía a una décima parte de la industria alemana. El propio Mussolini dio las cifras de aprovisionamiento recibidas en 1940, 1941 y 1942 para hacer hincapié en la gran ayuda recibida de Alemania: 40 millones de toneladas de hierro, 2,5 millones de toneladas de carbón, 22.000 toneladas de caucho, 421.000 toneladas de petróleo y 220.000 toneladas de gasolina de aviación, lo que da idea de las carencias que sufrió esta nación, que no se encontraba preparada para acometer una guerra de estas características y tuvo que ir a remolque de Alemania, representando un papel de primera potencia, cuando sus recursos no correspondían a la envergadura de la operaciones que tenía que sostener.




    Como ya hemos apuntado, el problema mayor de la Marina italiana fue la falta de una aviación naval propia, lo que le ocasionaría grandes problemas a lo largo de la contienda, ya que iba a tener que depender de la Regia Aeronautica que, aparte de otras consideraciones, no contaba con aviones torpederos ni bombarderos en picado. Los únicos elementos aéreos de la Marina eran unos pocos hidroaviones que llevaban los buques mayores. En estas condiciones se iban a enfrentar a una Marina con una eficaz aviación naval, y al poco tiempo se darían cuenta de que esta carencia iba a suponer para ellos una especie de ceguera frente a un enemigo que podía contar con una panorámica de la situación en todo momento: la carencia de portaviones, que la mayoría de los marinos consideraban indispensables, no era compartida por los aviadores, y Mussolini se apuntó al bando de estos últimos, por lo que no se construyó ningun portaviones. A diferencia de la Marina británica que contaba con una flota aérea propia, la Fleet Air Arm, la italiana solo tenía algunos hidroaviones catapultables.




    La aviación italiana era totalmente independiente de la Marina, lo que supondría problemas de coordinación, y esto les ocurrió también a los alemanes. Los británicos se dieron cuenta muy pronto de las dificultades que este tipo de dependencia podía conllevar y enseguida modificaron su organización para que la Marina contase con sus propios medios aéreos.




    La Regia Aeronáutica había obtenido grandes éxitos en el pasado y, aunque las dotaciones estaban compuestas por buenos pilotos, ellos pensaban que eran capaces de destruir a una Flota, lo cual también ocurrió a los alemanes. El mariscal Goering también creía que con sus aviones casi iba a resultar innecesario el papel de la armada y de ahí las grandes discrepancias a la hora de distribuir el presupuesto de armamento. Este mariscal tenía mucha mayor influencia sobre Hitler que el almirante Reader y se tardaron muchos años en aplicar parte del presupuesto de Defensa a construir submarinos, en beneficio de la aviación, que según las ideas del mariscal iba a ser por sí sola capaz de destruir la Flota británica. Hitler se lo creyó y Mussolini no quiso ser menos. Los hechos posteriores darían la razón al almirante.




    Por otra parte, la aviación italiana (Regia Aereonautica), basaba su eficacia aeronaval en el empleo de los bombarderos pesados, cuando la guerra demostraría que serían los bombarderos en picado y los torpederos los que causarían más daño a los buques de superficie. Aunque la aviación contaba con torpedos, para que fuesen eficaces deberían ser lanzados desde una altura y a una velocidad que los aviadores consideraban peligrosas, y en esto se diferenciaron de sus restantes aliados, pues nadie duda del éxito de los aviones embarcados japoneses, y también los Stukas alemanes consiguieron en el Mediterráneo unos resultados a los que los aliados no estaban acostumbrados, pero estos ejemplos no sirvieron para que los italianos modificasen sus tácticas. En aviación de caza los CR 42 italianos eran superiores a los Gloster Gladiator, pero cuando los británicos contaron con los Hurricanes y Spitfire, la situación se invirtió.




    EL PRINCIPAL ENEMIGO DE ITALIA EN EL MEDITERRÁNEO




    Las fuerzas coloniales de Inglaterra en el Mediterráneo eran muy pequeñas a la entrada en guerra de Italia: 36.000 hombres en Egipto; 27.000 en Palestina; 9.000 en Sudán; 8.500 en Kenia y algunos más repartidos entre diversas guarniciones. Pero todas estas fuerzas no contaban con material pesado, eran pobres en artillería y la aviación no pasaba de unos cuantos aparatos. La fuerza más importante del Mediterráneo era la Marina, pues se consideraba un problema naval el que tenía que afrontar Gran Bretaña y para eso se preparó.




    Antes de que Italia entrase en guerra los británicos no necesitaban más que fuerzas ligeras en el estrecho de Gibraltar, y la Flota del Mediterráneo con su base en Alejandría solo disponía de cruceros y destructores para controlar el tráfico marítimo en Suez, en el Egeo y en el canal de Otranto, por lo que los acorazados que tenía asignados fueron destacados al Atlántico para escoltar convoyes, ante la amenaza de los corsarios de superficie alemanes.




    Una vez que Italia entró en la contienda, los británicos se vieron obligados a establecer una fuerza más poderosa en el estrecho de Gibraltar, la Fuerza H, para cuyo mando se designó al almirante Sir James Sommerville, y se hizo necesario reforzar la Flota del Mediterráneo, al mando del almirante Sir Andrew Brown Cunningham, cuya base se encontraba en Alejandría. Estas fuerzas estaban compuestas por un número de acorazados que variaba en cada fuerza entre dos y cinco, según la situación, uno o dos portaviones, cruceros pesados, cruceros ligeros y destructores. La aviación embarcada garantizaba una cobertura de 150 millas en exploración y los cazas embarcados protegían las respectivas fuerzas en un radio de 50 millas. Como existía la posibilidad de enfrentamiento con los acorazados italianos, la exploración aérea permitía la concentración de las dos fuerzas en el centro del Mediterráneo, o bien evitarla, en caso de que los italianos contasen con fuerzas superiores.




    Los convoyes que a lo largo de la guerra atravesaron el Mediterráneo desde Gibraltar, eran escoltados por la Fuerza H hasta el meridiano de Bizerta y, si no había amenaza enemiga inminente, los barcos recorrían el canal de Sicilia escoltados únicamente por unidades ligeras y la Fuerza H regresaba a Gibraltar, evitando la zona comprendida entre Túnez y Sicilia. Después eran relevados en el Mediterráneo central por la Flota de Alejandría, que con la excepción de los que se dirigían a aprovisionar la isla de Malta, eran acompañados por la Flota de Alejandría hasta Egipto. En todo caso los esfuerzos se sumaban en el Mediterráneo central si había que enfrentarse con la Flota enemiga, que en esta zona podía oponer mayor resistencia. En general el paso del canal de Sicilia no se efectuaba más que con las fuerzas de apoyo directo al convoy, y las fuerzas más poderosas procuraban evitar este tramo plagado de minas, lanchas torpederas y submarinos, que formaban barrera en sus accesos.




    Al incorporarse Italia a la guerra, los británicos reforzaron la Flota del Mediterráneo con el viejo portaviones Eagle, que contaba con 30 aviones Swordfish y cuatro Gladiator. También se añadieron los tres acorazados modernizados Warspite, Malaya y Royal Sovereign; cinco cruceros ligeros Orion, Neptune, Sydney, Gloucester y Liverpool; dos flotillas de torpederos y ocho submarinos. La base principal de la Flota del Mediterráneo era Alejandría y también se utilizaban Port Said, Chipre y Haifa como bases auxiliares.




    La Fuerza H con base en Gibraltar tenía la doble misión de proteger los convoyes en el Atlántico y proporcionar cobertura en el Mediterráneo occidental. Estaba bajo el mando del almirante Sommerville, que dependía directamente del Almirantazgo. Al comenzar la guerra con Italia contaba con un crucero de batalla, dos acorazados y un portaviones.
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        Fuerza H (cuadro de Rowland Langmaid).


      


    




    Aunque Inglaterra no tenía la seguridad de que Italia entrase en la guerra, disponía de planes preparados para el caso de que se diera esta circunstancia. El primer problema que surgía era el aprovisionamiento del ejército del Nilo, que por la ruta del cabo de Buena Esperanza era cuatro veces más largo que directamente por el Mediterráneo. Las capacidades británicas hubieran permitido seguir esta larga derrota, pero abandonar el Mediterráneo dejaba abierta al enemigo la ruta de los Balcanes, que los italianos necesitaban para aprovisionarse de materias primas desde el mar Negro, por eso consideraban preciso mantener el dominio del Mediterráneo y nunca se plantearon abandonarlo. Los británicos tenían un tratado con Egipto que les permitía disponer en su territorio de una fuerza de 10.000 soldados y 400 aviones y los egipcios se amoldaron a lo escrito y rompieron las relaciones con los países del Eje.




    En la parte norte del Mediterráneo, Gran Bretaña estaba amparada por el Pacto anglo-turco, sin embargo, no tenían garantías de lo que podía ocurrir con Gibraltar y Malta. La alarma se produjo cuando Francia cayó en muy poco tiempo en poder de Alemania, e Inglaterra quedó sola en el Mediterráneo y, aunque la Flota británica era entonces superior a la de Italia y Alemania juntas, el problema se acentuó cuando los planes de invasión de Gran Bretaña por parte del ejército alemán se hicieron sentir, y tuvieron que detraer unidades de otros lugares para hacer frente a tal posibilidad. En estas circunstancias los británicos tomaron la decisión de combatir con energía en el Mediterráneo y olvidarse momentáneamente de la ruta del cabo de Buena Esperanza, ya que era preciso mantener a la Marina italiana ocupada cerca de sus bases. Por ello, se aprestaron a dominar el Mediterráneo central.




    Malta constituía una posición de incalculable valor, al encontrarse en el lugar que más daño podía hacer a los convoyes que se dirigieran al norte de África, por lo que los británicos tomaron todas las medidas para, con el apoyo de Malta, pasar convoyes para reforzar Alejandría por el Mediterráneo, lo cual, en las fechas a que nos referimos, era bastante audaz, dada la entidad de la Marina italiana situada en el centro de esta ruta, que se había optado por seguir, al menos hasta que las bases principales estuviesen suficientemente reforzadas. La ruta del Cabo solo se utilizaría para convoyes que no fuesen urgentes. No obstante, como era necesario enviar aviones a Egipto cuanto antes, se estableció la que se denominó «Ruta de Takoradi», pues los aviones podían volar por sus propios medios de modo relativamente seguro desde Costa de Marfil, a través del continente africano, hasta Egipto, haciendo escalas en aeródromos intermedios.




    La organización del mando no tenía nada que ver con lo que ahora se denomina Mando Unificado. La Marina británica tenía sus propios mandos, la Aviación los suyos, e igual ocurría con el Ejército de Tierra pero, aunque los jefes actuasen con autonomía, mantenían el contacto por un consejo permanente y por oficiales de enlace, que los mandos seleccionaban entre sus más directos subordinados. Por lo tanto, la coordinación y colaboración estaban garantizadas. Más adelante, los estadounidenses establecerían el mando único y los británicos tendrían que adaptarse a estos últimos pero, mientras tanto, las fuerzas armadas británicas funcionaron con eficiencia.
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        HMS Warspite.


      


    




    El almirante Cunningham que mandaba la Flota del Mediterráneo tenía la base de la Flota en Alejandría, además mandaba los submarinos y era el jefe de la zona marítima. Cuando lo consideraba oportuno se hacía a la mar en su buque insignia, como ocurriría en la batalla de Matapán, aunque en otro tipo de situaciones, como las evacuaciones de Grecia y Creta, dirigió las operaciones desde su cuartel general, pero lo más importante con respecto a los italianos era que Cunningham contaba con sus propios aviones, la Fleet Air Arm, que le permitieron tener una visión de conjunto mucho más amplia de la que podían tener los italianos.
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